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Los biógrafos del siglo XV más cercanos al arzobispo don
Alonso Carrillo de Acuña, como Pero Guillén de Segovia y
Fernando del Pulgar, lo dibujaron de manera muy distinta se-
gún el bando político en el que se movieron y, ya en el siglo
XVI, otros como el obispo de Segorbe, Juan Bautista Pérez lo
bosquejaron de forma más simple y desapasionada.
Pero Guillén de Segovia, uno de los humanistas del entorno
del arzobispo, escribió, hacia 1479, sobre don Alonso Carrillo
con la intención de narrar «algunas cosas principales que yo
me acuerdo, dignas por cierto de gloriosa fama y perpetua re-
cordación»1. Guillén de Segovia describe a don Alonso como
hombre de ciencia rodeado de intelectuales, como apoyo fiel
de Juan II, como enérgico y esforzado guerrero, y como vehe-
mente negociador2. 
Fernando del Pulgar hizo en 1486 un retrato muy completo
del arzobispo de Toledo, a quien describe como un hombre de
buena presencia y de familia de hidalgos y, continúa el cronista,
era belicoso, anduvo en guerras, pero amaba las ciencias natu-
rales e incluso la alquimia; murió pobre en Alcalá, a los setenta
años, de los que treinta y siete fue arzobispo de Toledo3. 
Juan Bautista Pérez Rubert, apoyado en la obra de Fernando
del Pulgar, en la de Jerónimo de Zurita y en escasas fuentes
que resume con una frase de indudable ambigüedad como
«Vilo en un libro viejo», elabora una biografía desordenada y
esquemática de don Alonso Carrillo en la que condensa, en
caótica cronología, la vida del que adjetiva como «Portugués»4.
El resumen de la vida del arzobispo de Toledo podría enun-
ciarse así: del último prelado medieval, al conspirador corte-
sano5. Como afirma la doctora Gil Ortega, fue, con sus prerro-
gativas, rentas y extensión territorial, «la persona más poderosa
después del rey y del príncipe de Asturias en la corte caste-
llana»6. En efecto, el Canciller Mayor de Castilla no fue un
mero pastor de almas.
El sacristán mayor del convento de Santa María de Jesús,
fray Diego Álvarez, en su Memorial, dedica unas páginas a
personalidades tan distintas como San Diego de Alcalá y don
Alfonso Carrillo, piadoso y ascético uno, e hiperactivo y ba-

tallador otro7. Fray Diego resalta el papel protector de la
orden franciscana de don Alfonso Carrillo, fundador en Alcalá
del convento de Santa María de Jesús con la misión de cubrir
la carencia de «predicadores sabios y ministros idóneos». Re-
lata el fraile que don Alfonso encargó a su, tan notable como
desconocido, escultor una talla de la Virgen con Niño para
colocarla en el altar mayor. El artista creó una imagen que
fue del gusto del arzobispo, pero no de san Diego quien soli-
citó a don Alonso una nueva talla que profundizase en la be-
lleza devocional. Accedió el prelado y la nueva talla parece
que fue tan sobresaliente que presidió el altar mayor del con-
vento alcalaíno hasta su desaparición en el estruendo de 1936.

El sepulcro del arzobispo

Don Alonso Carrillo había dejado los preparativos de su ente-
rramiento a los albaceas Vasco Ramírez de Ribera, arcediano de
Talavera, y a Juan de Medina guardián del convento francis-
cano, lugar en el que recibió sepultura8. Hoy su sepulcro se
conserva en el Museo de la Magistral de Alcalá de Henares en
donde estuvo acompañado por el de su hijo Troilo hasta que el
cardenal Cisneros ocultó «tan pública incontinencia» en el capí-
tulo de los religiosos9. Tras la desamortización fue almacenado
en un depósito militar hasta que 1857 regresó a la nave central
del templo protegido con una verja de hierro. La catástrofe
devino con el incendio de 1936 que dejó el monumento funera-
rio reducido a un montón de escombros, el bulto del arzobispo
deshecho y dos virtudes cardinales, que componían el reperto-
rio iconográfico, dispersas por la rapiña10. 
El sepulcro de Alonso Carrillo es una fortaleza y un unicum
entre las formas arquitectónicas que componen los repertorios
sepulcrales castellanos del siglo XV. El recompuesto yacente
está revestido de pontifical como metropolitano, con mitra y
palio y, conforme los modelos toledanos, apoya los pies en un
león [fig. 1]. En una fotografía, tomada antes de 1936 que figura
en el Archivo Moreno, el yacente porta un báculo, símbolo del
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pastor, con pequeños desperfectos en la voluta; sin embargo,
no aparece en el grabado del sepulcro, ejecutado sobre un di-
bujo realizado por Francisco Aznar García antes de 1859, tal
como muestra Monumentos arquitectónicos de España11. El lecho
funerario responde a un robusto modelo arquitectónico gótico
sujeto por arbotantes y pilares angulares, decorado con las ar-
mas del arzobispo y con las de las virtudes cardinales12. 
El profesor Azcárate Ristori, en su excepcional trabajo sobre el
sepulcro de don Álvaro de Luna en la catedral de Toledo, es-
tableció la autoría del sepulcro del arzobispo en el maestro Se-
bastián de Toledo que realizaría la obra antes del año 148813.

La heráldica

El sepulcro dibuja una de las personalidades más importantes
y destacables entre los distintos bandos que desencadenaron
los viejos señoríos como contienda sucesoria, disfrazada de
conflicto civil14. En la fortaleza-sepulcro figuran las armas de
las familias que confluyeron en el prelado. Por un lado los
Acuña, una estirpe llegada de Portugal durante el reinado de
Enrique III; por otro los Carrillo, un linaje que no brilla en el
firmamento nobiliario hasta el siglo XV; los Albornoz que em-
pezaron a ser grandes en la Corona de Castilla a partir del
siglo XIV y, en tercer lugar, la cruz floreteada de los condes de
Cifuentes, título creado por Enrique IV en 145615. Son señoríos
nobiliarios que participarán en los conflictos civiles y militares
de reajuste de poderes16. Una nobleza que no remite a la Batalla
de las Navas de Tolosa, o a la elitista “primera antigüedad”;
es reciente y relacionada con los Trastámara17.

Las virtudes cardinales

En el sepulcro de don Alonso Carrillo, las virtudes están re-
presentadas por figuras femeninas con el cabello agitado re-
cogido por una cinta, excepto la fortaleza, que visten amplias
ropas borgoñonas. Desde un punto de vista formalista coinci-

den con las virtudes del sepulcro de don García Osorio y María
Perea y con los ángeles tenantes del sepulcro de doña Cons-
tanza de Castilla18. 
A los pies del yacente aparece la justicia con la balanza y la es-
pada [fig. 2]; en el costado derecho, la fortaleza descoyunta las
mandíbulas de un león [fig. 3]; en la manga del brazo izquierdo
muestra las de las arma Christi que según la iconografía francesa
correspondería a la prudencia19. En la cabecera y costado iz-
quierdo del sepulcro estarían colocadas la prudencia [fig. 4] y
la templanza, relieves desaparecidos hacia 1937, hoy felizmente
recuperadas [fig. 5]20. La prudencia con la saca de monedas,
una alegoría que deriva de los moralistas romanos y la tem-
planza mezcla el agua fría y caliente.
A principios del siglo XV, las virtudes formaron parte de la
iconografía funeraria caballeresca castellana. En la Castilla del
siglo XV se han enterrado rodeados de virtudes reyes, damas,
caballeros y eclesiásticos. El canciller López de Ayala y su es-
posa doña Leonor, en la capilla de Nuestra Señora del Cabello
en el monasterio de Quejana, se rodearon de la fortaleza y de
la justicia21; el de Alonso Carrillo, tallado antes de 1488, des-
plegó las cuatro virtudes cardinales; el de Juan II e Isabel de
Portugal, tallado por el maestro Gil de Siloe después de 1489,
exhibe las virtudes cardinales de “eco francés”; las cuatro vir-
tudes cardinales de los sepulcros de Álvaro de Luna y Pimentel,
tallado después de 148922; el de doña Constanza de Castilla,
reúne la fe y la esperanza con la prudencia y la templanza23;
los restos del sepulcro de  Alonso de Cárdenas y Leonor de
Luna, la prudencia con la fe y la esperanza con la templanza24;
por último, el sepulcro de García Osorio y María Perea, de
fines del siglo XV, que está desperdigado en distintas colec-
ciones, lucía las siete virtudes25. 
Durante la Edad Media, la iconografía de las virtudes no estuvo
normalizada; existieron dos grandes tradiciones26. Una gestada
en el centro de Europa, con Francia como epicentro, cuyo re-
pertorio formal lo resume el Manuscrito de Aristóteles, códice
ilustrado durante la segunda mitad del siglo; es una página
de apariencia caótica que más parece la representación de una
almoneda que ofrece jaulas con pájaros, maquetas de un barco
o de una iglesia, un reloj de mesa, el freno de un caballo, una
zaranda o un espejo27. Son objetos que deben ordenarse en
función de la virtud que representan. La fortaleza se sustenta
en una prensa de lagar, con un yunque, o una torre asociada a
un dragón; la prudencia se representa tocada con un ataúd,
con un espejo en la mano y las arma Christi en la otra, mientras
que a sus pies aparece una criba; la templanza viste de forma
peculiar; está tocada con un reloj de mesa, porta un freno de
caballo y unos lentes y cerca de hay un molino de viento; los
atributos de la justician son más estables y universales: la ba-
lanza y la espada de doble filo, o dos espadas28. 
Un segundo tipo de atributos asociados a las virtudes cardi-
nales se gesta en la tradición clásica que, recogiendo el pensa-
miento desde Platón y Aristóteles, hasta santo Tomas de
Aquino, va configurándose en la Europa meridional a lo largo
de la Edad Media a partir del sepulcro del papa Clemente II
(m. 1047) de la catedral de Bamberg. La justicia sostiene una
espada y una balanza, la fortaleza desquijara un león, la pru-
dencia estrangula un dragón y la templanza mezcla agua fría

Fig. 1. Sepulcro del arzobispo de Toledo (Museo de Catedral Magistral
de Alcalá de Henares).



y caliente. En Italia se unifica la iconografía de forma paulatina
con las obras de Giotto en San Francisco de Asís y en la capilla
de los Portinari en Padua; a partir de 1330 con la Andrea
d´Ugolino (Pisano), en las puertas de san Giovanni y a media-
dos del siglo XIV y con los relieves en rombo del Museo
dell´Opera del Duomo de Florencia, obra de su taller. Son for-
mas alegóricas que utilizó Giovanni di Balduccio, en 1339, en
San Eustorgio de Milán y los ilustradores Brizio y Nicolo da
Bologna cambian la figura femenina de la fortaleza por un
hombre y, ya más tardías, las dibujadas por Agnolo Gaddi
para la Loggia della Signoria29. 
La adopción de las alegorías virtuosas está en relación con el

humanismo prerrenacentista castellano, en el que participaba
la “corte” de intelectuales aglutinados en torno a Carrillo de
Acuña. Reyes, prelados y nobles de la Corona de Castilla se
rodearon de artistas, gramáticos, lexicógrafos, filósofos y, en
ocasiones, de alquimistas30. Rodearon al arzobispo su biógrafo,
el citado Pero Guillén de Segovia, el latinista, poeta y drama-
turgo Gómez Manrique, el judeoconverso Juan de Mena for-
mado en Roma y Salamanca, autor del Laberinto de la fortuna,
el humanista Alfonso Fernández de Palencia, Juan Álvarez
Gato, un cristiano nuevo que «fablaba perlas y plata», y Fer-
nando de Alarcón el alquimista del arzobispo31. Y en un curioso
equilibrio ideológico formaron parte de esa “corte”, fray Juan
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3. Sepulcro de Alonso Carrillo de Acuña: la fortaleza (fotografía de
Javier Rivera Blanco).
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Fig. 2. Sepulcro de Alonso Carrillo de Acuña: la justicia (fotografía
de Javier Rivera Blanco).

Fig. 5. Sepulcro de Alonso Carrillo de Acuña: la templanza (fotogra-
fía de José Antonio Perálvarez). 

Fig. 4. Sepulcro de Alonso Carrillo de Acuña: la prudencia (fotogra-
fía de José Antonio Perálvarez).
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de Peñalver, venerable guardián del convento alcalaíno, y el
físico Abraham Jarafé, alcalde mayor de los moros del reino32. 
Las virtudes del humanismo representadas en el sepulcro de
don Alonso Carrillo están presentes en el pensamiento ético-
político de la Baja Edad Media al menos desde la redacción de
las Siete Partidas33. En línea con el pensamiento de Alfonso X,
quien afirmaba que a un caballero no le bastaba el linaje, de-
bería además estar imbuido por las cuatro virtudes, el infante
don Juan Manuel, en su Libro de los estados (c. 1330), identificaba
la espada y las virtudes cardinales34. Cada una de las partes de
la espada estaba vinculada a una virtud; el mango a la cordura,
el pomo a la fortaleza, el arriaz a la prudencia y el acero con
dos filos para rajar a las dos partes por igual como alegoría de
las dos espadas de la justicia35.
Manuales sobre filosofía moral fueron publicados con el título
de Séneca sobre las virtudes y distintas versiones, compendios o
antologías de Ética a Nicómaco especialmente los textos relativos
a las virtudes36. Durante el segundo tercio del siglo XV, en un
itinerario que se inicia en Aristóteles y llega hasta Santo Tomás
de Aquino, las virtudes son exaltadas en la educación de los
caballeros cristianos. 
Diego de Varela, en Doctrinal de Príncipes (1475 ca.), afirma:
«Los reyes devés ser excelentes en toda virtud», y en Espejo de
verdadera nobleza afirma que los caballeros deben tener presente
en todos sus actos las virtudes cardinales que relaciona con
las distintas partes de las armas37. Rodrigo Sánchez de Arévalo,
el Marqués de Santillana y el círculo de intelectuales que aglu-
tinaba en su entorno a don Alonso Carrillo, llenaron de signi-
ficados virtuosos las partes de las armas que portaban los ca-
balleros hasta adquirir valores simbólicos insospechados38.  
Es opinión de un tiempo que el caballero debe tener el hábito
de las cuatro virtudes, aunque Diego de Varela, en el Breviloquio
de virtudes, sostiene que la propia del caballero es la fortaleza39.
Quizá esto explique la fortaleza que es en realidad el lecho fu-
nerario de Carrillo. La gran alegoría de su fortaleza ante reyes,
príncipes y nobles.
Uno de los poetas del Cancionero de Baena, Francisco Imperial,
en los albores del siglo XV, exaltaba la fortaleza porque «non
teme taja nin punta de espada / e vence voluntad desenfre-
nada, a la “amiga justicia seredes puntera/de toda su casa e
su señorío» y a la «prudençia / será sin dubda mejor obrador»40.
Alonso de Cartagena, llamaba hombre bueno al que reúne to-
das las virtudes y destaca por la justicia y la fortaleza, aunque
flaquee en otros aspectos y, añade, la fortaleza y la templanza
porque son encomiables en un hombre de milicia41. Su con-
temporáneo el Marqués de Santillana (1398-1458), que supo
combinar la “toga con la lóriga”, consideraba las virtudes muy
transcendentales para la educación del caballero castellano y
del príncipe42.  
La ausencia de las virtudes podía provocar melancolía; el propio
Marqués de lamenta en ¡Oy, qué diré de ti, triste emisperio!: «Por
cierto, España, muerta es tu nobleza / e tus loores tornado hace-
rio. / ¿Dó es la fe? ¿do es la caridad? / ¿dó la esperanza? Ca por
cierto absentes / son de las tus regiones e partidas. / ¿Dó es jus-
ticia, temperanca, egualdad, / prudencia e fortaleza? ¿Son pre-
sentes? / Por cierto non, que lexos son fuidas»43.
Rodrigo Cota de Maguaque, a quien se atribuyen las Coplas de

Mingo, las transforma en líricas perrillas y El Tostado, don Alonso
Fernández de Madrigal las hace protagonistas de sus diálogos44.
Un camino por el que transitaron Rodrigo Sánchez Arévalo,
autor de Vergel de los príncipes y el humanista Alonso Ortiz,
autor del Diálogo sobre la educación del príncipe don Juan45.
A fines de la Edad Media, cuando el humanismo empapa a
los intelectuales castellanos, los libros con fuerte componente
didáctica llegaron a constituir un nuevo género literario cono-
cido como Speculum Principum, que exaltaban las virtudes, es-
pecialmente las cardinales, como fórmula para alcanzar una
vida política ética. Poetas y dramaturgos, algunos del círculo
del Marqués de Santillana primero y del arzobispo Alonso Ca-
rrillo de Acuña después, como Gómez Manrique, Pero Guillén
y Juan de Mena intentaron humanizar el cristianismo cami-
nando por la senda que unificaba el placer y la virtud46. 
Es el comienzo de una época en la que los humanistas releyeron
a Platón, asimilaron la Ética a Nicómaco de Aristóteles, estudia-
ron a santo Tomás y conocieron la Commedia de Dante. La Ética
fue difundida en Castilla durante los siglos XIII a XV en varias
compilaciones del libro VI; en concreto, se difundieron tres
compendios y dos florilegios, cinco obras que sirvieron de
base para la construcción del pensamiento filosófico medieval
en Castilla47. 
Los clérigos, excepto el arzobispo Carrillo, reflejaron en sus
tumbas la devoción por las «Tre donne intorno al cor mi son
venute», que Dante exaltaba en la Commedia; Pollaiuolo las
reunió con las cardinales en el lecho del papa Sixto IV48. Dante
las había vinculado con la mujer amada; son las que revisten a
Beatrice Portinari en su esplendorosa aparición en el Purgato-
rio: «Sovra candido vel cinta d´uliva / donna m´apparve sotto
verde manto / vestita di color di fiamma viva»; el blanco de la
fe, el verde de la esperanza y el rojo de la caridad; son virtudes
que van asociadas a la mujer y a los clérigos49.

Conclusión

Los programas iconográficos que figuran en la última forta-
leza del arzobispo Carrillo buscan plasmar una alegoría de
la estirpe, como reflexión general, y una alegoría de la vida
de don Alonso Carrillo que, como definición personal, po-
drían resumirla las virtudes cardinales en tanto que base de
una estructura mental que sustenta el programa ético de la
humanidad.
Las opiniones que sobre él han vertido los historiadores
desde el siglo XV hasta hoy, le definen como cortesano, ca-
ballero, guerrero, y conspirador; pero los albaceas testamen-
tarios o el propio arzobispo, que tuvo mucho tiempo de
retiro en Alcalá para tomar una decisión sobre el recuerdo
que quería dejar, nos legaron un sepulcro tan escaso de imá-
genes piadosas que es difícil establecer conclusiones sobre
su piedad. Sin embargo, es rico en alegorías nobiliarias y se-
reno en su proyecto vital reflejado en las virtudes cardinales
de alto contenido ético político, cristianizado en parte por
Santo Tomás. El monumento a su memoria, que respira hu-
manismo laico, está más cerca del de un caballero cristiano
que el de un clérigo medieval50. 
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12 El sepulcro ha sido estudiado con minuciosidad por la profesora Teresa Pérez Higuera, Sepulcro del arzobispo D. Alfonso Carrillo de Acuña, in La
catedral magistral de Alcalá de Henares, A. de la Morena, J. de Dios de la Hoz (ed.), Alcalá de Henares 1999, pp. 121-134.
13 J.M. AZCÁRATE RISTORI, El maestro Sebastián de Toledo y el Doncel de Sigüenza, in «Wad-al-Haraya. Revista de Estudios de Guadalajara», 1, 1974, p. 31.
El contrato entre el escultor y María Luna, hija de Álvaro de Luna, dado a conocer en parte por el profesor Azcárate en el trabajo referido, fue
publicado completo por J. CARRETE PARRONDO, Sebastián de Toledo y el sepulcro de don Álvaro de Luna, in «Revista de Ideas Estéticas», 131, 1975, pp. 37-
43. Sobre la personalidad del maestro Sebastián: T. PéREZ HIGUERA, El foco toledano y su entorno, in Actas del Congreso Internacional sobre Gil de Siloe y la
escultura de su época (Burgos, 13-16 octubre de 1999), Burgos 2001, pp. 282-285. Y sobre Sebastián de Almonacid, véase A. HERNÁNDEZ, Juan Guas
maestro de obras de la catedral de Segovia (1472-1491), in «Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología», 13, 1946, pp. 57-100, alle pp. 64, 69-
70; J.M. AZCÁRATE RISTORI, El maestro Sebastián de Toledo…, cit., p. 29 y J. MARTíNEZ DE AGUIRRE, La obra del escultor Sebastián de Almonacid en Sevilla
(1509-1510), in «BSAA», LVIII, 1992, pp. 313-324.
14 O. PéREZ MONZóN, La dimensión artística de las relaciones de conflicto, in La monarquía como conflicto en la Corona castellano-leonesa (c. 1230-1504), J.M.
Nieto Soria (coord.), Madrid 2006, pp. 578-580; O. PéREZ MONZóN, Visiones artísticas y consenso político en la Corona de Castilla. Lo funerario en la Baja Edad
Media, en Pacto y consenso en la cultura política peninsular: (siglos XI al XV), J.M. Nieto Soria, O. Villarroel González (coord.), Madrid 2013, pp. 497-530;
C. MIRANDA GARCíA, La idea de la fama en los sepulcros de la escuela d Sebastián de Toledo, in «Cuadernos de arte e iconografía», 3, 1989, pp. 117-124.
15 V. LEBLIC GARCíA, “Heráldica arzobispal toledana”, discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, in «Toletum», 23,
2011, p. 26. 
16 O. PéREZ MONZóN, La dimensión artística…, cit., pp. 547-620.
17 E. PORTELA, M. DEL CARMEN PALLARéS, Los espacios de la muerte, in La idea y el sentimiento de la muerte en la historia y en el arte de la Edad Media (II),
coordinado por M. Núñez,  E. Portela, Santiago de Compostela 1992, pp. 27-36; J. MARTíNEZ DE AGUIRRE, F. MENéNDEZ-PIDAL DE NAVASCUéS, Emblemas
heráldicos en el arte medieval navarro, Pamplona 1996; J. ARIAS NEVADO, El papel de los emblemas heráldicos en las ceremonias funerarias de la Edad Media
(siglos XIII-XVI), in «En la España medieval», 1, 2006, pp. 49-80. Sobre mentalidades y poder: AA.VV., La nobleza peninsular en la Edad Media, VI
Congreso de Estudios medievales (León, 6-10 de Octubre de 1997), Ávila 1999; M.C. QUINTANILLA RASO, El protagonismo nobiliario en la Castilla
bajomedieval, in «Hispania», 175, 1990, pp. 719-736; E. RODRíGUEZ-PICAVEA MATILLA, Linaje y poder en la Castilla Trastámara. Ejemplo de la Orden de
Calatrava, in «Anuario de Estudios Medievales», 35/1, 2005, pp. 91-130; E. RODRíGUEZ-PICAVEA MATILLA, O. PéREZ MONZóN, Mentalidad, cultura y repre-
sentación del poder de la nobleza calatrava en la Castilla del siglo XV, in «Hispania», LXVI, 2006, pp. 199-242; G. MIRECkI QUINTERO, Apuntes genealógicos y
biográficos de don Alfonso Carrillo de Acuña, arzobispo de Toledo, in «Medievalismo», 25, 2015, pp. 55-196.
18 M. NúñEZ RODRíGUEZ, El sepulcro de doña Constanza de Castilla: su valor memorial y su función anagógica, in «Archivo Español de Arte», 245, 1989, pp.
47-60; J.N. CASTRO, Las tumbas de don García Osorio y doña María Perea procedentes de la desaparecida iglesia de san Pedro de Ocaña y conservadas en el Victoria
and Albert Museum de Londres, in Ars longa, vita brevis: homenaje al Dr. Rafael Sancho de San Román, Toledo 2006, pp. 263-274. 
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19 Manuscrito de Aristóteles, fechado en la segunda mitad del siglo XV (Bibliothéque Municipale de Rouen, Ms. 927, c. 17v.), tomado de D. OLIVARES

MARTíNEZ, «Virtudes simbólicas», Base de datos digital de Iconografía Medieval, Universidad Complutense de Madrid, 2015 (on-line:
https://www.ucm.es/bdiconografiamedieval/virtudes-simbolicas)
20 La templanza fue recuperada en Londres y la prudencia fue donada al Museo de Catedral de Alcalá de Henares por el Museo de la Encarnación de
Arte Sacro de Corella (Navarra).
21 L. LAHOZ, La capilla funeraria del canciller Ayala. Sus relaciones con Italia, in «Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar», LIII, 1993, pp. 71-112; EAD.,
El intercambio artístico en el gótico: la circulación de obras, de artistas y modelos, Salamanca 2013, p. 363. Libro rimado de Palacio (Biblioteca Nacional de
España, ms. 4055), ed. J. Joset, Madrid 1978, versos 45, 1505-1508, 1513-1514.
22 A parte de los trabajos ya citados de Azcárate Ristori y Carrete Parrondo, véanse: C. GONZÁLEZ PALENCIA, La capilla de don Álvaro de Luna en la catedral
de Toledo, in «AEAyA», V, 1929, pp. 109-129. E. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Don Álvaro de Luna, Condestable de Castilla y Maestre de Santiago: hombre de su
tiempo y promotor de las artes, in La nobleza peninsular en la Edad Media, León 1999, pp. 135-170; O. PéREZ MONZóN, La imágen del poder nobiliario en Castilla.
El arte y las órdenes militares en el tardogótico, in «Anuario de Estudios Medievales», 37/2, 2007, pp. 932-934. M.M. JUAN, O. PéREZ MONZóN, Entre
imaginería, brocados, colores, pinceles y el arte nuevo. Patronato femenino de María Luna y la memoria paterna, in «e-Spania», 2016 (on-line:
https://doi.org/10.4000/e-spania.25527).
23 M.T. CARRASCO LAZARENO, Los conventos de San Francisco y Santo Domingo de la villa de Madrid (siglos XIII-XV). Breves consideraciones históricas, jurídicas
y diplomáticas, in VI Semana de Estudios Medievales, (Nájera, 31 de julio - 4 de agosto de 1995), Nájera 1996, pp. 239-254, alla p. 249. Las esquinas del
frontal están rematadas con unas hornacinas angulares con tracerías góticas que recuerdan vagamente el sepulcro fortaleza de don Alonso Carrillo.
24 M. DEL BARCO CANTERO, El sepulcro de don Alonso de Cárdenas y doña Leonor de Luna en la iglesia de Llerena. Reconstrucción e interpretación iconológica, in
El legado de las España de las tres culturas, coord. F. Lorenzana, F.J. Mateos, Llerena 2017, pp. 201-214.
25 J.N. CASTRO, Las tumbas…, cit., p. 271.
26 Como aproximación al estudio de las alegorías, véanse: A. kATZENELLENBOGEN, Allegories of the virtues and vices in mediaeval art from early Christian
times to the thirteenth century, kraus 1968; E. MâLE, L’art religieux de la fin du moyen âge en France, Paris 1922, p. 309; J. O’REILLY, Studies in the Iconography
of the Virtues and Vices in the Middle Ages,  New York 1988; L. RéAU, Iconografía del arte Cristiano. Introducción General, Barcelona 2000, pp. 211-229; C.
Ripa, Iconología, Madrid 1987; R. TUVE, Notes on the Virtues and Vices, in «Journal of the Warburg and Courtauld Institutes», 26, 1963, pp. 264-303.
Sobre la iconografía de las virtudes, véase en S.A. ORDAX, Iconografía de las virtudes a fines de la Edad Media: la fachada de San Pablo de Valladolid, in
«BSAA», LXXII-LXCXIII, 2006-2007, pp. 11-12; D. OLIVARES MARTíNEZ, G. PALOMO, Escudos con flor de lis o la huella de un prelado promotor: Alonso de
Burgos obispo de Cuenca (1482-1485), in «Lope de Barrientos. Seminario de Cultura», 6, 2013, pp. 110-115.
27 Tomado de D. OLIVARES MARTíNEZ, Virtudes simbólicas…, cit.
28 Según el “eco francés” fueron interpretadas las virtudes cardinales en la fachada de la iglesia de San Pablo de Valladolid y las que rodean el
sepulcro de Juan II e Isabel de Portugal; véase S.A. ORDAX, Iconografía de las virtudes… cit., p. 13. 
29 La Canzone delle virtù e delle scienze, de Bartoloméo di Bartoli, a cura di L. Dorez, Bergamo 1904, en el folio 11 (on-line: https://archive.org/details/la-
canzonedellevi00dore/page/124/mode/2up); I. CERETI, L´iconografia dei vizi e delle virtú attraverso lo sguardo di un miniatore bolognese del Trecento, in «I
Quaderni del M.AE.S. Journal of Mediae Aetatis Sodalicium», 12-13, 2009-2010, p. 142; M.Á. LEóN COLOMA, Iconografía de la prudencia en España
durante los siglos XV y XVI, in «Cuadernos de arte de la Universidad de Granada», 29, 1989, pp. 65-78; M. MONTESINOS CASTAñEDA, Los fundamentos de
la visualidad de la prudencia, in «IMAGO. Revista de Emblemática y Cultura Visual», 6, 2014, pp. 97-116.
30 G. SERéS, La autoridad literaria: círculos intelectuales y géneros en la Castilla del siglo XV, in «Bulletin Hispanique», 109, 2, 2007, pp. 335-383; C. GIL

ORTEGA, Alfonso Carrillo de Acuña: un arzobispo proconverso en el siglo XV castellano, in «eHumanista/Conversos», 3, 2015, p. 138.
31 C. MORENO HERNÁNDEZ, Pero Guillén de Segovia y el círculo de Alfonso Carrillo, in «Revista de Literatura», 47, 94, 1985, pp. 17-50, alla p. 18; P.M.
CÁTEDRA, “Tratado que hizo Alarcón” alquimista del arzobispo Alonso Carrillo, Salamanca 2001, pp. 13-17. Sobre los judeoconversos en la Corona de
Castilla véase J. HERNÁNDEZ FRANCO, El pecado de los padres: construcción de la identidad conversa en Castilla a partir de los discursos de limpieza de sangre, in
«Hispania», 64, 2004, pp. 515-540; ó. PEREA RODRíGUEZ, Enrique IV de Castilla y los conversos. Testimonios poéticos de una evolución histórica, en «Revista
de Poética Medieval», 19, 2007, pp. 131-175; Á. ALCALÁ GÁLVEZ, Los judeoconversos en la cultura y sociedad españolas, Madrid 2012.
32 J. DíAZ IBÁñEZ, El arzobispo Alfonso Carrillo…, cit., pp. 175-176.
33 J.L. MARTíN, L. SERRANO PIEDECASAS, Tratados de caballería. Desafíos, justas y torneos, in «Espacio, Tiempo y Forma», s. III, Historia medieval, 4, 1991, p.
182.  
34 C. HUESCH, La caballería…, cit., p. 173. Pedro de Chinchilla, en su Exortaçión o información de breve e sana doctrina, publicada en 1467, cita a Aristóteles
como “el filósofo de las éticas” y define las virtudes (M. GILLE LEVENSON, Edición crítica de dos textos de Pedro de Chinchilla: Carta con un breve compendio,
seguida de Exortaçión o ynformaçión de sana e breve doctrina, memoria de master I, dirección de Carlos Heusch, Lyon 2015, pp. 144-145.
35 J.L. MARTíN, L. SERRANO PIEDECASAS, Tratados de caballería…, cit., p. 167.
36 C. SALINAS ESPINOSA, De vicios y virtudes en algunos textos castellanos del siglo XV, in «Revista española de filosofía medieval», 1, 1994, pp. 149-157.
Sobre las referencias a escritores clásicos en la enseñanza: J. VERGARA CIORDA, El De eruditione filiorum nobilium: un tratado de pedagogía sistemática
para la educación de príncipes en la Edad Media, in «Estudios sobre educación», 19, 2010, pp. 77-96.
37 PLATóN, La república o el Estado, libro IV, Buenos Aires 1943, pp. 154-166. R. TUVE, Notes on the virtues and vices, in «Journal of the Warburg and
Courtauld Institutes», 26, 1963, pp. 264-303. J.M. NIETO SORIA, Les miroirs des princes dáns l´historiographie espagnole (couronne de Castilla, XIIIe-XVe
siècles) tendences de la recherche, in Specule principum: riflesso della realtá giuridica, coord. Angela De Benedictis y Annamaria Pisapia (Bolonia, 1997),
Frankfurt, 1999, p. 198. Sobre de Diego de Varela véase J. RODRíGUEZ PUéRTOLAS, O. DI CAMILLO, J.M. DíEZ BOSQUE, M.A. MOLINERO, Mosén Diego de
Valera y su tiempo, Cuenca 1996; S. SCANDELLARI, Mosén Diego de Valera y los consejos a los príncipes, in «Res publica», 18, 2007, pp. 141-162; C. SALINAS

ESPINOSA, De vicios y virtudes…, cit., p. 154. «Todo noble caballero debe saber que la espada es la más noble arma ofensiva que los cavalleros han [...]
porque significa las quatro virtudes cardinales, síguese, Justiçia, Prudençia, Templança y Fortaleza», tomado de C. HEUSCH, La caballería castellana en
la baja edad media. Textos y contextos, Montpellier 2000, p. 173.
38 J.L. MARTíN, L. SERRANO PIEDECASAS, Tratados de caballería…, cit., p. 175; H.O. BIZZARRI, Sermones y espejos de príncipes castellanos, in «Anuario de
Estudios Medievales», 42/1, enero-junio 2012, pp. 163-181; ID., Los Espejos de Príncipes en Castilla: entre Oriente y Occidente, in «Cuadernos de Historia
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de España», 79, 2005, pp. 7-30; J. RODRíGUEZ VELASCO, El debate sobre la caballería en el siglo XV. La tratadística caballeresca castellana en su marco europeo,
Valladolid 1996, pp. 72-153.
39 M. PAMPíN BARRAL, Las virtudes cardinales en el triunfo de las donas de Juan Rodríguez del Padrón, actas del X Congrés Internacional de l’Associació
Hispànica de Literatura Medieval (Alicante, 16-20 de septiembre de 2003), coord. por J.L. Martos Sánchez, J.M. Manzanaro i Blasco, R. Alemany
Ferrer, Alacant 2005, pp. 1253-1265.
40 J. GIMENO CASALDUERO, El Dezir de las siete virtudes de Francisco Imperial y sus sierpes, in «Hispania», 70/2, 1987, pp. 206-213.
41 A. DE CARTAGENA, El Duodenarum. Cultura castellana y letras latinas en un proyecto inconcluso, edición y traducción Luis Fernández Galeano y Teresa
Jiménez Calvente, Alicante 2015, pp. 397-409.
42 M. CARRIóN GúTIEZ, Perfiles de un español de Palencia, apuntes para un retrato político del Marqués de Santillana, in «Publicaciones de la Institución Tello
Téllez de Meneses», 69, 1998, pp. 577-600, alla p. 583; Ottavio Di Camillo, citado por G. SERéS, La autoridad literaria…, cit.; R. LAPESA MELGAR, Los decires
narrativos del Marqués de Santillana, Madrid 1954, p. 21.
43 Marqués de Santillana, Poesías completas I, edición, estudio y notas de Miguel Ángel Pérez Priego, Madrid 1983, pp. 279-280
44 C. SALINAS ESPINOSA, De vicios y virtudes…, cit., p. 156.
45 J.M. NIETO SORIA, Les miroirs des princes…, cit., pp. 193-207; B. PALACIOS MARTíN, La educación del rey a través de los “espejos de príncipe”. Un modelo tar-
domedieval, in L´enseigment religieux dans la Couronne de Castille, incidences spirituelles et sociales (XIII-XV siècle), actes du colloque (Madrid, Casa de Ve-
lázquez, 17-18 février 1997) D. Baloup (ed.), Madrid 2003, pp. 29-41; B. PALACIOS MARTíN, El mundo de las ideas políticas en los tratados doctrinales
españoles: los “espejos de príncipes” (1250-1350), in Europa en los umbrales de la crisis, 1250-1350: Actas XXI Semana de Estudios Medievales, Estella 1995, pp.
463-483; D. NOGALES RINCóN, Los espejos de príncipes en Castilla (siglos XIII-XV): un modelo literario de la realeza bajomedieval, in «Medievalismo: Boletín
de la Sociedad Española de Estudios Medievales», 16, pp. 9-40; M. DEL PILAR RÁBADE OBRADó, La educación del príncipe en el siglo XV: del Vergel de los
Príncipes al Diálogo sobre la educación del príncipe don Juan, in «Res publica», 18, 2007, pp. 163-178; Sánchez Arévalo (1404-1470) fue un humanista cas-
tellano cercano a Nicolás de Cusa y Eneas Silvio Picolomini, futuro Pio II; su versión de Política de Aristóteles la dedicó a Pedro de Acuña, señor de
Buendía y Azañón, hermano del arzobispo de Toledo don Alonso Carrillo de Acuña. 
46 G. SERéS, La autoridad literaria…, cit., p. 367. 
47 M. JECkER, Las virtudes intelectuales (Ética a Nicómaco, VI), en tres obras de divulgación aristotélica, in «SUMMA», 3, 2014, pp. 39-53. C. BAZÁN SEMINARIO,
Apuntes sobre la justicia en la Ética a Nicómaco: Aristóteles para juristas, in «Ius veritatis», 30, 2005, pp. 448-494. M. DíEZ YÁñEZ, Comentarios y paráfrasis a
la Ética a Nicómaco, a propósito de los mss BNE: 6710,7076 y 1204, in Estudios de literatura medieval, coord. Por A. Martínez Pérez, A.L. Baquero Escudero,
Murcia 2012, pp. 317-330.
49 L.D. ETTLINGER, Pollaiuolo´s tomb of Pope Sixtus IV, in «Journal of the Warburg and Courttauld Institutes», XVI, 3-4, 1953, pp. 239-274, p. 241. M.J. RE-
DONDO CANTERA, El sepulcro de Sixto IV y su influencia en la escultura del renacimiento en España, in «BSAA», 52, 1986, pp. 271-282. En el primer tercio del
siglo XVI fueron asociadas virtudes cardinales y teologales en los sepulcros de los clérigos de Luis de Acuña (Diego Siloe) y Díaz de Lerma (Bigarny)
en la catedral de Burgos.
49 A.M. MONTERO, Imagen femenina, virtud y heroísmo: ficción sentimental e historia en Sátira de felice et infelice vida del condestable don Pedro”, in «eHuma-
nista», 33, 2016, pp. 379-401, p. 384. A. DE CARTAGENA, El Duodenarum…, cit., p. 397.
50 El sepulcro como recuerdo y memoria, véase: M. NúñEZ RODRíGUEZ, La muerte coronada. El mito de los reyes en la catedral compostelana, Santiago de
Compostela 1999, p. 23. L. LAHOZ GUTIéRREZ, De sepulturas y panteones: memoria, linaje, liturgia y salvación, in La muerte en el nordeste de la Corona de
Castilla a finales de la Edad Media, coord. César González e Iñaki Bazán, Bilbao 2014, pp. 241-294, alla p. 242.
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